
“Cuando partí  de Sant iago no pensé permanecer t a n t o  
tiempo en Balparaiso,  creyendo que mui pronto se presen- 
taria ocasion de embarcarme para  Europa.  Como habia 
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mas importante que tengo precision de hacer tarde o tem- 
prano, es seguramente el de los peces de esta bahía. Desde 
mi llegada no he escusado fatiga ni di!ijencia para  procu- 
rarme una coleccion de las mas completas: los describia i 
pintaba inmediatamente que se presentaban. Estos dibu- 
jos, que pasan de ciento, son tan to  mas preciosos cuanto 
que representan objetos sobre los cuales la  taxidermia no 
h a  sido mui feliz, i que se conservan tan  imperfectamente en 
espíritu de vino; ellos tienen l a  v e n t a j a  de haber  sido pin-  
tados de orijinales vivos, i de reunir todos los caractérew 
específicos capaces de hacerlos conocer al primer aspecto. 

‘‘Miéntras que me ocupaba del estudio de la historia na-  
tural  de Valparaiso, supe que la  Colocolo salia mui pronto 
para  Juan Fernández; i persuadido de que esta isla ofrece- 
ria un vasto campo a mis gustos i a mis inclinaciones, no 
trepidé en pedir al gobierno un pasaje que me fué inmedia- 
tamente concedido. Hice mis preparativos, i el 31 de enero 
nos dimos a la vela. Llegamos despues de una  navegacion 
de 3 dias. 

“Esta isla, mas larga de norte a sur  que de oriente a po- 
niente, i de una superficie de cerca de diez leguas cuadradas, 
se presenta desde luego bajo el mas horrible aspecto. Sus 

gobierno chileno para que se le socorriese en sus trabajos, le decia 
lo que sigue: iiEn el tiempo que (Gay) está aquí h a  gastado mas 
de 150 pesos en pagar a peso cada objeto nuevo que le han presen- 
tado. Con esto ha puesto en alarma a todos los muchachos, que 
trasnochaban buscando pescaditos, conchas, pájaros, cucarachos, 
mariposas i demonios, i salen a espedicionar hasta San Antonio 
por el sur i hasta Qiiin teros por el norte. El dueño de la posada 
donde reside y a  está loco, porque todo el dia hai en ella un cardú- 
men de muchachos i hombres que andan en buscadeM. Gay. Siem- 
pre que sale a la calle, los muchachos le andan gritando, mostrán- 
dole alguna cosa: señor, esto es nuevo, nunca visto, usted no lo CO- 

noce, i anda mas contenta con algunasadquisiciones que ha hecho, 
que 10 que usted podria estar con cien mil pesos i platónicaniente 
querido de todas las señoritas de Santíago.11 (Carta publicada en 
Don Diego Portales, por don Benjamin Vicuña Mackenna, tomo 1, 
páj. 108). 
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altos i estériles arrecifes en continuo choque con las espa- 
mosas olas de un mar irritado, ofrecen a la  accion corrosi- 
va i destructora de las aguas el flanco de sus rocas altera- 
das y a  por la influencia de la descomposicion atmosférica. 
Estechoque perpetuo de las olas ocasiona de tiempo en 
timpo derrumbamientos de guijarros que yacen en la playa, 
primero bajo de una forma angular, i que se redondean 
mui pronto por su frotacion recíproca i los movimientos 
simultáneos de las aguas del mar. Estos guijarros son los 
que impiden, i probablemente impedirán siempre, al dies. 
t ro  pescador el servirse de sus formidables redes, pero en 
lugar de esto le proporcionan, durante mucho tiempo, en 
abundancia esas hermosas i delicadas langostas que con- 
tribuyen a las delicias de la  mesa del chileno i del pe- 
ruano. 

“El interior de la isla no es ménos montañoso que sus  
costas. Es  un verdadero cáos, una confusion espantosa de 
montañas escarpadas i de rocas perpendiculares que repre- 
sentan techos, torres, minas, cuyas sombras fuertemente 
espresadas, hacen este paisaje a la vez espantoso i pinto- 
resco, i dan al todo ese aspecto lúgubre que hace desesperar 
a sus culpables i desgraciados habitantes. Todos estos pi- 
cos, todos estos techos, están unidos los unos a los otros 
por una cresta de montañas donde se presentan los preci- 
picios mas horribles. Un estrecho camino cortado a veces 
por profundos surcos i otras embarazado por murallones 
que apenas dan cabida a las puntas de los pies o delas ma- 
nos, es el único sendero que ofrece al viajero imprudente, el 
que, si la curiosidad le hace despreciar los peligros, tiene 
que proveerse de cuerdas bastante fuertes para poder subir 
o para poder bajar esos profundos abismos que la natura- 
leza parece haberse empeñado en variar i multiplicar en 
aquel lugar. No pintaré todas  las sensaciones de placer i de 
horror que esperimenté cuando llegué a la cumbre del Cerro 
Alto, a la del Ingles i a otras. Miéntras que consideraba 
con inquietud aquel estrecho i escabroso sendero, aquellas 
laderas escabrosas, ásperas i rápidas que acababa de sal- 
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var ,  en donde el mas  lijero paso en falso habria  bastado 
p a r a  ocasionarme una muerte t a n  desastrosa como cierta, 
no podia cansarme de admirar el paisaje que mi posicion 
dibujaba a mis ojos encantados. E s t e  erw un cuadro ver- 
daderamente májico, guarnecido por un horizonte del mas  
bello azul, que ofrecia a l a  imajinacion asombrada la imá-  
jen de la naturaleza bruta  confundida con las  ruinas de 
una ciudad antigua que los siglos habian empañado 
i tiznado. E l  amor propio tambien quiso t o m a r  par-  
t e  en este espectáculo grandioso; una  singular vanidad, 
culpable sin duda en o t ras  circunstancias, me hacia mirar  
con una especie de orgullo esa  c ima que poco ántes  creia 
inaccesible. Mi alma se engrandecía en razon de los peligros 
que acababa  de vencer, i como que mecreia superior a todos  
por  hallarme en u n a  altura superior; en fin, mis deseos es- 
taban  satisfechos porque podia estudiar el conjunto jeoló- 
j ico de aquella a l ta  e interesante montaña. 

“Querria describir aquí de un modo bastante  especial la 
disposicion de las  capas  de estos terrenos, pero temo que un 
t raba jo  de esta  naturaleza, que a l  fin debo hacer en otros 
tiempos i lugares, me arrastre a largas discusiones, a des- 
cripciones secas i estériles, a c i tas  enfadosas de observacio- 
nes locales, a una multitud, en fin, de pormenores que no 
pcedo ni debo tocar  en este momento, i me limitaré a decir 
que el suelo pertenece enteramente a ese terreno volcánico 
que algunos jeólogos llaman de lavas. L a  bazanita consti- 
tuye su principal base i se encuentra cubierta por capas  de 
argilolita que alterna algunas veces, o que contiene mas 
frecuentemente vetas mui poderosas i mas  o ménos incli- 
nadas de una especie de trapp blanquecino i compacto. La 
bazanita lávica, provista de una grandísima cantidacl de 
olivina, se encuentra tambien en vetas,  o en capas, así co- 
mo l a  bazanita escoriada, cuyas celdillas mas o ménos 
grandes están tapizadas de un cuerpo verdoso, cuya verda- 
dera naturaleza no he podido conocer. Todo este terreno, 
todas  estas capas  están cubiertas en ciertos puntos, i sobre 
todo en los alrededores de las habitaciones, de un cierto 

.. 
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mármol polijénic:, formado por los escombros de los mis- 
mos terrenos. 

“La estructura i composicion de estas montañas me ha- 
ce presumir con mucha probabilidad que esta  isla ha sido 
formada en un tiempo poco lejano, es decir, mucho tiempo 
despues de la causa que ha variado la superficie de nuestros 
continentes. Una fuerza mui grande que no se puede buscar 
m a s  que en los terribles fen6menos volcánicos h a  debido 
chocar contra este terreno i levantarlo despues sobre la su- 
perficie del m a r  en que ántes estaba sunierjido, dando prin- 
cipio de este modo a esa isla. E s t a  suposicion, por mui g r a -  
tu i ta  que parezca, se halla sin embargo, poderosamente 
sostenida por todo lo que se sabe del archipiélago de K a m t -  
chatka  i de sus alrededores. La isla de Santoriii es tambien 
una buena prueba; i sin tratar de acumular ejemplos, re- 
cuérdese la isla que se formó el año pasado en las cercanías 
de la de Mal ta ,  i que l a  comision científica enviada por la 
Academia ha dado a conocer de un modo especial 23. 

“131 clima de l a  isla de Juan Fernández es enteramente 
suave i sano; su temperatura es mui regular, i las estacio- 
nes, aunque bastante  pronunciadas, no tienen, sin embar-  
go ,  esa diferencia que constituye l a s  de la provincia de San. 
tiago. Seria una mansion de las mas agradables si no su 
friese de tiempo en tiempo las  tormentas de un viento impe 
tuoso que con jus ta  razon se compara a una especie de Iiu - 
racan. Este viento t a n  horrible por s u  fuerza, como peligro. 
so por sus efectos, desciende las mas veces de las a l tas  ci 
mas, se desencadena en las  quebradas i va a unir sus lúgu- 
bres acentos a los mas lúgubres aun, de una m a r  ajitada. 
Se  diria en esos momentos que la naturaleza descontenta 
pretendia destruir s u  propia obra. Los árboles encorvan 
has ta  el suelo sus eleuadas copas, i trozos de rocas conmo- 

23. La isla llamada Julia por los franceses i Fernandina por los 
napolitanos, farrnacla por montones de escoria, i que desapareció 
pocos meses despues por desagregacion de las materias que la com- 
ponian. 

, 



VIDA 1 OBRAS DI3 GAY 313 

vidas i despedazadas ruedan sobre sí mismas, haciendo un 
espantoso ruido, hasta  el fondo de los abismos. Los efectos 
de estos terribles fenómenos que han destruido frecuente- 
mente Eabitaciories enteras, han obligado al gobernador a 
escavar una cantidad de cuevas en la falda de una colina, 
las cuales, a pesarde su tamafí,] i altura,  serán siempre rnui 
hfimedas i por consiguiente, el oríjen de enfermedades para 
los desgraciados desterrados que deben habitadas.  Sin em- 
bargo,  es ta  calamidad no sucede mui frecuentemente: solo 
se manifiesta en ciertas estaciones; i en el resto del año se 
goza siempre de un cielo puro i sereno. Los vapores que se 
elevan del seno de l a  tierra i de l a  superficie del m a r  no se 
equilibran largo tiempo en la inmensidad del espacio. Pron-  
tos siempre a chocarse, se atraen i se repulsan, i unen al fin, 
i llegando a estrellarse contra  los elevados picos, se conden- 
san en una lluvia fina i regular que da vida i fuerza a l a  na.  
turaleza animada. 
“A este fenómeno que serenueva casi todos los meses, de- 

be la isla esa uejetacion que forma su principal riqueza. E n  
los valles se amontonan árboles tan  antiguos como ella; 

solo para  los insectos i los pájaros. Entre estos árboles i 
los otros vejetales reconocí dos o tres helechos,Ycomo árbo- 
les, que invaden mas i mas el terreno; una nueva especie de 
canela que he denominado Drimys fernandesiana; dos myr- 
tus ,  de que la una será sin duda el ungui de Molina, cuya 
existencia se pone en duda por los botánicos europeos; una 
urtica arborescente que se l lama manzano silvestre; un so- 
berbio mayo (saphora)  cuyo tronco serviria de adorno en 
los jardines. Encontré tambien dos gnaphalium, una cam- 
panula, un zanthoxilon, un arbustus, una bromelia i dos 
especies de pimienta. Observé que l a  resina de Juan  Fernííri- 
dez, t a n  afamada en todo Chile i que el mundo sabio igno- 
ra aun su nombre, proviene de un senecio arborescente de 
ocho a diez pies de altura;  en fin, otros muchos árboles, ar- 
bustos i plantas que no pude estudiar ni analizar, i sobre 
todo,  helechos que son allí mui numerosos i variados. Pero 

. pero no presentan mas que un espeso verdor, penetrable 
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el descubrimiento mas curioso i mas interesante que se me 
proporcionó hacer en esta isla visitada antes por el sabio 
Rertero, i que h a  enriquecido mis colecciones, es l a  de cinco 
a seis especies de chicorácea, como árboles bastante eleva- 
dos; descubrimiento mui importante para  la ciencia, i t an  
t o  mas maravilloso, cuanto que él v a  a dar  a conocer a los 
botánicos árboles pertenecientes a una familia reputada 
hasta  aquí absolutamente herbácea, i de los cuales ningun 
pais h a  ofrecido ejemplo. 

“Segun la nominajeneral deestas plantas se verá que la 
vejetacion difiere bastante de la flora de la provincia de 
Santiago parz  hacer una diversa re-jion botrinica: allí se ven 
algunas plantas pertenecientes a ambas rejiones: tambien 
la gunnera scabra, llamada pangue por los habitantes, se 
encuentra con una fuerza admirable. El palqui (cestrum 
vespertianum), no es ménos comun, así como la malva pros- 
trata, el amnis biznaga, etc., etc.; pero en jeneral, a escep- 
cion de algunas especies chilenas mas o ménos raras,  todos 
los demas vejetales son enteramente distintos i presentan 
al botánico maravillado el conjunto de una vejetacion pro. 
pia de ese pais. Lo que es digno tambien de notar,  es la 
especie de superioridad que toman de dia en dia las horta-  
lizas orijinariasde Europa: se diria por ejemplo que el rába- 
no  h a  declarado la guerra a las plantas indíjenas de esta 
isla, pretendiendo invsdirla toda,  pues se ve cubrir campos 
enteros, introducirse en los bosques, trepar aun las mas  
altas montañas, como si quisieraelevar s u  purpurino tron- 
co para tributar homenaje a los primeros navegantes 24. 

El capulí (pliisalis peruvianus) abunda tambien entre las 
grnmíneas i ofrece al viajero atormentado de la  sed un fru- 

24. Cuando la parte menos conocida de nuestro globo principió 
a ser visitada, tuvieron 6rden los navegantes de dejar animales 
domésticos en todas las islas a que llegasen, i de sembrar t o d a  
especie de hortalizas i plantas medicinales, principalmente aiities- 
corbúticas Probablemente a esta filantrOpica medida debe la isla 
de Juan Fernández la gran cantidad de rábanos que posee (Nota 
de Gay). 

-- 



VIDA 1 OBRAS DB OAY 315 

t o  tan dulce como suculento; en fin, hasta  el durazno reco- 
rre los lugares mas salvajes de l a  isla, i subiendo por las  
escarpadas rocas coronará mui pronto con sus dorados 
frutos la orgullosa cima del brusco e inaccesible Yunque, 

“La zoolojía no es t a n  interesante como l a  botánica. A 
escepcion de una especie de foca (lobos) que los pescadores 
acabar4n rnui pronto de destruir, los demas cuadrúpedos, 
aunque s a h j e s  ya, son todos orijinarins de Europa. Los 
toros,  los cerdos, etc., se han hecho mui raro+por la caza 
que se hace de ellos, i a l  contrario los ratones,  los perros i 
cabras se han multiplicado infinitamente. E s t a s  últimas 
andan en pequeñas tropas ,  trepan por  las rocas,  bajan a 
los precipicios i aparecen sobre estos picos aislados, que 
segun nuestra razon solo pertenecen a los habitantes de l as  
rejiones aéreas. De este modo se escapan del mortífero dien- 
te  del perro salvaje i de ladestreza del intrépido i animoso 
campesino. Entre  los pájaros se distinguen algunos pica- 
flores rle cabeza ro ja ,  azul, amarilla i algunas trogloditas 
bastan te  singular por s u  curiosidad. Desconociendo aun 
los funestos efectos de las armas del cazador, tienen IR cos- 
tumbre de seguir al viajero admirado, reunirse a s u  alrede- 
dor,  revolotear en s u  contorno, i acercarse t a n t o ,  que algu- 
nas  veces pueden tomarse con l a  mano, La thenca, el zor- 
zal se encuentran tamhien, pero jeneralmeatr los pájaros 
del m a r  son mas numerosos i variados. Entre los peces se 
distinguen muchos de una hermosura r a r a ,  los pleuronectes 
son bastante  comunes; el pampanito,  el furel i l a  corvinilla 
son absolutamente distintos de los de Valparaiso, no sola 
mente en especie sino tambien en jénero. E l  bacalao no es 
el verdadero: es decir, uno de esos pescados tan abundan- 
temente esparcidos en el comercio, que los franceses llaman 
morue o merluche i los ingleses salt.fish, stock-fish: es de 
un jénero absolutamente nuevo. Los reptiles son allí casi 
ningunos; las  arañas  i los caracoles poco numerosos; i los 
insectos, aunque no mui variados en la  especie, son sin em- 
bargo bastante abundantes para  destruir los t raba jos  del 
desesperado hortelano. 
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“Estas son las observaciones que he podiclo hacer en 
aquella isla: mis colecciones se liabrian aumentado consi- 
derablemente si mi viaje hubiera sido emprendido en mejor 
estacion, pero creo que  las circunstancias me harán volver 
ae l la  por segunda vez, i entónces podré da r  a conocer 

. en toda su ejtcnsion una isla t a n  importante de que 
el gobierno debe sacar con el tiempo grandísimas venta. 
jas.-Gay”. 


